
Don Quijote de la Mancha sale de nuevo en busca de aventuras, 
pero ahora hay que verlo y no solo leer lo que dice, porque

se ha convertido en divertidísimo personaje de cómic.

Pronto irá a su lado su escudero, Sancho Panza, y habrá mucho 
más que ver y leer. ¡Son los primeros en esta nueva colección 
de Cómic-Clásicos contados a los niños ! Hay que seguirlos 

para ver gigantes ¿o son molinos?, ejércitos ¿o son rebaños?…
Los encantadores tienen la palabra ¿o son las viñetas?
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en un lugar de la mancha, hace ya 
muchos años, vivía alonso quijano.



un hidalgo que dedicaba todo su tiempo 
a leer libros de caballerías.









Estaba convencido de que las aventuras fantásticas 
que contaban estos libros habían sucedido de verdad.





un día, decidió ser también él un caballero andante. 
quería ser famoso luchando contra gigantes o malvados 
encantadores, defendiendo a los que necesitaban ayuda, 
así que buscó en su casa cómo prepararse para la aventura.

buscó por su casa y encontró una armadura y una 
lanza oxidadas que habían sido de sus bisabuelos.

¿qué le hacía falta?, pensó. 
¡armas! porque tenía que 
luchar contra gigantes.



¡no tenía más que limpiarlas!

y así lo hizo.



¿Qué más? ¡Un caballo! Por suerte 
tenía uno, aunque viejo y flaco. 



Se acordó de que los caballos 
de los caballeros andantes 
siempre tenían nombre. ¿Cómo 
se iba a llamar el suyo?

Cuatro días estuvo pensándolo 
y, por fin, lo encontró.



¡rocinante!



también él tenía que cambiarse 
el nombre, porque el suyo no 
sonaba a caballero andante.

esta vez le costó 
ocho días dar con él.

quijote se parecía a su apellido, quijano.

(un quijote era la 
pieza de la armadura 
que cubría el muslo).

y él era de la mancha.



¡don quijote 
de la mancha!





pero aún le faltaba algo muy importante: ¡una dama! los caballeros andantes 
siempre estaban enamorados. ¿quién podría ser ella? ¡no tenía ni idea!



(además, así podría obligar a los gigantes 
vencidos a ir a arrodillarse ante su dama).



de pronto se acordó de una muchacha que le había gustado mucho 
hacía años… se llamaba aldonza lorenzo y era del pueblo el toboso. 
y por supuesto, le buscó un nombre de princesa.

aldonza no era nombre de dama 
de caballero andante. le costó 
también mucho, pero lo logró:

¡dulcinea 
del toboso!



ese sí era nombre de 
princesa y de gran señora.



una mañana de julio, muy temprano, don quijote se 
puso la armadura y salió a escondidas de casa, sin 
decir nada a su ama y a su sobrina, que vivían con él. 



montó sobre rocinante agarrando la lanza y salió 
al campo muy contento en busca de aventuras.



entonces, se dio cuenta de que no 
había sido armado formalmente 
caballero andante.

¡tenía que encontrar a otro 
caballero que le diera el golpe 
en el hombro con su espada 
diciendo unas palabras especiales!

pero por los caminos manchegos 
no había nadie. era casi de noche 
y estaba muy cansado.



de pronto, a lo lejos, don quijote vio ¡un castillo!

en realidad era una venta, pero en los libros de caballerías había 
castillos y no ventas, por tanto el caballero vio un castillo. seguro 
que el dueño les daría albergue. y además lo armaría caballero.



el posadero, al ver la pinta de ese 
extraño señor, decidió seguirle la 
corriente. Por suerte, también había 
leído libros de caballería.

señor, os pido 
el don de que me 
arméis caballero.



Don Quijote se arrodilló ante él, 
y el ventero le dio el golpe en  
el hombro con su propia espada 
farfullando unas palabras.

¡Ya era caballero andante! 
¡Ya podía ir en busca  
de aventuras!




